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Monografía Sobre El Quijote

A pesar que la obra maestra de Cervantes, Don Quijote de La Mancha, fue escrita durante el Siglo de Oro, el autor introduce varios personajes femeninos bastante liberales para esa edad.  Es cierto que aparecen mujeres que siguen las normas típicas del amor cortés dentro de la obra, pero la mayoría no.  Las mujeres de Cervantes son fuertes de carácter, caprichosas, algunas poderosas, agresivas tanto como hermosas, etc.  Basicamente, ejemplares innovadores de todas las virtudes del sexo femenino pero sin ser débiles ni inútiles como siempre se presentaban las mujeres anteriormente.  En la novela de Cervantes, él escoje los episodios más largos para las mujeres rebeldes y sólo menciona las dóciles por un breve momento pero no son protagonistas activas de sus propios relatos.  Ésto pasa en el caso de Dulcinea, la amada de DQ y en el caso de Olaya, la amada de Antonio.  Dulcinea se menciona varias veces pero nunca toma ninguna acción sino que se cuenta sobre ella y lo mismo pasa con Olaya. Antonio canta una canción en que Olaya es el sujeto y ella permanece
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Dulcinea (las 3 labradoras)

completamente pasiva hasta el fin de ese episodio cuando ya no es necesario ni incluirla y nos podemos olvidar de su existencia por completo.

En la Primera Parte del Quijote, Marsela, la pastora, la cual tiene muchos enamorados por ser tan bella pero se ha dedicado a la labor pastoríl y rebeldemente se niega a escojer una pareja de los muchos ilusionados que la persiguen solo para poder verle.  Uno de ellos es Grisóstomo, quién también se dedica a ser pastor, aunque previamente era un escolar.  Grisóstomo se autocrea como la imagen que él piensa atraerá a los deseos de Marsela, pero ella lo rechaza y el pobre muere de amor literalmente.  Marsela luego se atreve a ir a las ceremonias fúnebres del difunto y declara que no tenía obligación a amarle aunque él la amaba a ella y descarta completamente los valores y reglas del amor cortés.  Esto es sacrílego, hablar de tal manera de un muerto y enfrente de un público de personas que le estiman.  Lo aceptable era someterse a los valores del amor cortés y serguir la corriente de los demás.

Marcela es un personaje exageradamente moderno y feminista.  Ella toma el lujo de quedarse soltera y andar por los montes acompañada solo por ovejas.  En esa época, los padres de una chica la aconsejaban de una manera muy firme para guiarla a que escogiera una pareja que fuera de igual posición social y a una edad aceptable o le aconsejaban que se encomendara un convento.  Esa idea de negarse a seleccionar un marido y lanzarse a rodar por el mundo en terrenos silvestres, era completamente extraña en ese tiempo.  Cervantes le otorga tres capítulos a 'la moza endiablada', Marsela, la caprichosa.
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        Maritornes y Don Quijote

Luego, aparece la moza asturiana tuerta, Maritornes, de la venta en donde se hospedan Sancho Panza (SP) y su amo Don Quijote (DQ) cuando salen la primera vez de La Mancha.  DQ piensa que ella le pasó por el lado de la cama como invitación para que llegaran a cierta intimidad cuando realmente, ella venia a acostarse con otro.  Maritornes siente que DQ le jala el brazo y la sienta forzadamente a su lado.  Ella se defiende, algo nada común que una prostituta corriente fuera tan selectiva y aún más extraño que los moliera con sus propios puños.  Este no es le retrato de la mujer hermosa e idefensa de la antigüedad.  Ella moldea a su propio destino y sale triunfante, otro elemento que no era común en ese entonces.  La honra de la mujer era a través de los hechos de su caballero o esposo.  Maritornes hasta se llega a aproximar a los pícaros de las novelas picarescas cuando se venga del probre DQ sacándole provecho a la situación.  Lo engaña para lograr dejarle guindado de un brazo por la mayor parte de la noche sobre la silla de Rocinante que por ser tan manso no se movía y le evitaba arrancar el brazo a su amo.  A esta moza, Cervantes le otorga dos capítulos en distintas partes del libro logrando que ella permaneciera en la mente del lector por más tiempo.

Otro personaje femenino que Cervantes escoge homenajear con un memorable relato es a Zoraida, la mora.  Ella se fuga de la casa de su padre, abandona su patria y le facilita el escape al cautivo para que la lleve a España donde ella puede intercambiar su fe por la católica.  Zoraida es la que dirige todo y la que provée el dinero y las joyas que utilizarán para comprar el barco que los llevará a la libertad.  Zoraida logra llamar la atención del cautivo con un mono juego por una ventana.  Luego toma la iniciativa de no sólamente dejarse ver por el cautivo pero hablarle directamente y conducir la manera más efectiva para poder irse de su casa.  Estas acciones eran completamente abominables por los moros.  ¿Como podría ser que una chiquilla compatriota se fuera de la protección de su casa y escapara con un esclavo a un país extraño?  Era tanto el atrevimiento que ella llego a traicionar a su padre y lo capturo como si fuera un prisionero hasta que lo dejo abandonado en una bahía completamente despoblada.  Estos eran agravios que no merecían nada menos que la pena de muerte, pero Cervantes guía el cuento para que Zoraida y el cautivo lleguen a España y que por los atrevimientos de Zoraida, el cautivo al fin se pudiera reunir con su familia.  Zoraida era su heroína y a quién le debía su protección y su vida.  Cervantes otorga a Zoraida y a su compañero aproximadamente cinco capítulos.

En la Segunda Parte de la novela, Cervantes sigue el patrón de enfatizar los relatos más largos y notables, los cuales incluyen personajes femeninos fuertes de carácter.  Son actoras activas de sus fortunas y destinos, consiguen sus propósitos a través de sus propios hechos.  Por ejemplo, Teresa Panza, la mujer de SP es una mujer dominante.  Un adecuado complemento al manso y pacífico SP.  SP habla con DQ durante su viaje sobre el genio de su mujer.  Le hace entender a DQ que tiene cierto resentimiento hacia su Teresa porque no es tan buena como debe ser.  Al escuchar esto, DQ le corrige indicándole que no debe de hablar de su mujer de tal manera sino que la debe tener en la opinión más alta posible y expresarle esa opinión a cualquiera que le pregunte sobre ella.  Teresa regaña a SP cuando el caballero y su escudero regresan a su pueblo por no haber traído tesoros más provechosos para aliviar su pobreza y se opone a que salga de Nuevo con DQ, la tercera partida.  Teresa dicta con quien se debe de casar su hija y desacredita las ilusiones de SP con respecto a que su hija llegue a la nobleza y se encuentre en una posición extraña y contradictoria a su naturaleza simple.  Muchos de los hechos de SP son determinados por la obediencia de éste hacia su esposa.  Él lo piensa dos veces cuando tiene que enfrentarse a contradecir a Teresa y ésto le trae cierta agonía y pesadumbre.

La ama de casa de la aldea de DQ y su sobrina también son personajes que no sólamente mantienen el hogar y sus asuntos económicos pero tratan de controlar el comportamiento de DQ.  En la Primera Parte mandaron a que el cura y el barbero le quemaran sus preciosos libros bajo el pretexto de que el culpable fue Frestón, el mago.  Luego, nuevamente ellas reclutan al cura y al barbero para que les ayuden a forzar a DQ a regresar aunque por ser el protagonista de la novela llega a salirle con las suyas.  Cuando SP viene a visitar a DQ antes de la tercera partida, la ama mantiene a SP fuera del hogar hasta que DQ despierta y hace que ellas le permitan entrar.  Finalmente, con la ayuda del cura y el barbero mandan a buscar a Sansón Carrasco para que también ayude a forzar a DQ a regresar a la casa cuando DQ se logra escapar de su vigilio.  Entre las dos le quitan todo el poder al pobre DQ, le roban de sus amados tesoros literarios y se instalan como señoras de la casa y figuras autoritarias maternales quienes no toman en cuenta los deseos del ingenioso hidalgo, el verdadero amo de la casa.

Más adelante en la novela, la duquesa, es otro personaje que merece obediencia y es sumamente cruel y caprichosa.  Cervantes la presenta no solo como pareja del duque, pero su equivalente en todos los asuntos del castillo.  Ella conversa a solas con SP, algo que también parece extraño ya que las mujeres cultas raramente se encontraban a solas con otros hombres que no fueran sus señores.  Luego conversa también a solas con DQ y convence al duque no solo de la locura de DQ sino que se inventa la trama y el teatro que presentan para engañar y ridiculizar a DQ.  Ésta hace que SP inocentemente traicione a su amo y forme una opinión de él delante de los ojos de la duquesa dignos de solo considerarle como un payaso o marioneta bajo su dirección exclusivamente para entretenerla.

Luego en el Capítulo 60, aparece el personaje de Claudia Jerónima, quien entra en la historia montando su caballo.  Le confunden por mancebo, no solo por la ropa, pero porque las mujeres no acostumbraban a andar montando caballo solas dentro de las tierras que ocupaban los 

Bandoleros ni mucho menos, armadas con espadas, escopetas y pistolas.  Enamorada de don Vicente Torrellas, se entera que su amado se casaría con otra y el rechazo le consumió el juicio y decidió vengarse.  Claudia Jerónima se disfraza de mancebo y va al despojo de su amado y lo fusila violentamente reflejando el extremo de su ira.  Es una venganza llena de valentía ya que esta mujer sola se enfrenta a los seguidores de don Vicente y como todo sucedió tan a prisa no les dio tiempo a defender al difunto pero ésto no quiere decir que el riesgo a su persona era nada menos que mortal.  Ella no le pide razón ni se queja por el desprecio sino que actúa con una precisión calculada y pone en efecto su plan tan sangriento como trágico.

Claudia Jerónima luego solicita la ayuda del bandolero Roque Guisart para llevarle a Francia donde tenía familia.  Ella quiere asegurarse que su padre quede protegido y toma las acciones necesarias para realizar este propósito.  Típicamente, se ve que el padre, amante o el hermano venga la honra de la mujer.  Pero Claudia Jerónima consumida de celos y amargura a consecuencia de los hechos de su amante tan imprudente, se vale por si misma y ejecuta su propia venganza con todo el espectáculo dignos de los famosos romances trágicos.  Roque Guisart quedó admirado de lo que ella había echo.  Claudia Jerónima luego regresa al lugar donde cometió su crimen y encontró a don Vicente mortalmente herido pero todavía con aliento.  Él se da cuenta que fue ella que le trajo su desgracia y le toma como esposa aunque ya es demasiado tarde.  La desafortunada chica llora con tanto fervor.  El dolor le hace perder todo el sentido y se desfigura y se arrancándose el pelo con furia.  En este momento logra enternecer a Roque Guisart, el cual derrama unas cuantas lágrimas por lo sucedido.  Cervantes menciona que nadie le había visto llorar.  Es muy interesante que Cervantes nos muestra los tiernos sentimientos de  Roque Guisart, los cuales reflejan lo que normalmente se consideran muestras típicas de las mujeres y que los sentimientos y hechos de la dolorida Claudia Jerónima son características típicas de varones.  No cae dentro de la razón que una figura como es Roque Guisart semejante a "Robin Hood", quien atemorizaba a muchos y andaba con su tropa de bandoleros gloriosamente en su mundo patriarchal, se le negara el consentimiento del autor por una chiquilla abandonada y sumamente resentida quien sale siendo la desgraciada pero muy gloriosa 'estrella' de este relato.

Obviamente, Cervantes prefería personajes femeninos principales que fueran independientes e inteligentes.  Ésta no era la imagen de la mujer común en ese entonces.  Durante la Primera Parte, los personajes femeninos eran dignos de su máxima adulación por sus hechos y opiniones completamente modernas, poseían rasgos que merecían admiración y necesitaban mencionarse.  En contraste, en la Segunda Parte, Cervantes muestra más los defectos de sus personalidades femeninas y no tanto su Gloria para pintar un cuadro más realista y profundo de las complejidades de las mujeres.  De cualquier manera, la mujer en la realidad cotidiana seguía la dirección de su padre y luego su madre y finalmente obedecía a su esposo no sólo como pareja sino como su señor, una figura de autoridad.  La mujer no tenía identidad fuera de ser madre de alguien o esposa de perencejo.  Por esta razón es que el Quijote se considera una innovación del Siglo XX y no de la época en cuando realmente fue escrita.  Cervantes fue un visionario de la condición y el carácter del sexo femenino.  ¿Que pensaría Cervantes si hubiera podido ser testigo de la ascensión en importancia y la acertación de los derechos de la mujer en nuestra época? Lo más probable es que para él no fuera tan extraño porque él ya se lo imaginaba.
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Retrato de Cervantes
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